
mladen 
razmilic 
En un plácido otoño de 1939, 
hace ya 30 años, medio cen
tenar de muchachos ingresá
bamos al mundo mágico de 
la Universidad: fasci nados, 
cohibidos, ante los misterios 
que esperábamos develar an
te nuestros ojos. 
Así, tan abigarrados como 
éramos en conjunto, así dife
ren te era la imagen que te
níamos de la arquitectura y 
del sujeto que pretendíamos 
arribar: el arquitecto. 
No habían transcurrido aun 
60 días del terremoto de Chi
llón y Concepción y esto cons
tituyó otro elemento para di
rigir y hacer consistente nues
tras vocaciones. 
Chile necesitaba de cuadros 
para la reconstrucción y mu
chos fuimos tocados por esta 
urgencia social, afrontando 
con decisión la competencia 
con nuestros talen tosos com
pañeros, a quienes las incli
naciones artísticas ya los ha
bían inducido hacia la arqui 

tectura. 
Sobre este orden de ideas da
ton mis primeros recuerdos de 
Mladen Razmilic. 
Provinciano en su discreción, 
europeo en su ponderación y 
claridad de juicio, fue siem
pre el moderador que posi
bilitaba la acti tud construc
tiva, aq uella que sumaba las 
apasionadas e nergías contra
puestas y las dirigía hacia ob
jetivos unificadores. 
En una época profundamente 
dividida por lo secuela polí
tica de la guerra que azota
ba al mundo, Razmilic fue un 
amigo de todos, ausente de 
su espíritu la acritud o e l fa
natismo. 
Este equilibrio como estudian
te se acrecentó en él como 
profesio nal, llevándolo a ni
veles de competencia por so
bre cualquier promedio. 
Para sus amigos y compañe
ros, para sus colegas, la ab
surda noticia llegado desde 
Yugoslavia nos conmovió has
ta lo más profundo. 
Mladen Razmi l ic, estás pre
sente en el rincón más cáli
do de nuestros corazones. 

Moisés Bedrack 
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carios 
bresciani 
Cada vez q ue la muerte lleva 
a un amigo, nos parece increí
ble, no queremos a ceptar la 
verdad del inevitable fenecer. 
Es que nuestros amig os son 
parte de nosotros, es como si 
d e a lguna manera fuéramos 
nosotros mismos, o mejor, lo 
que desearíamos ser. 
Hay algunos hombres que se 
dice, jamás tuvieron amigos. 
Los hay que tienen muchos. 
Cuánta afinidad humana en
cierra una amistad de muchos. 
Cuá nta comprensión, cuánto 
de dar y recibir, cuántos hom
bres en un sólo hombre. 
Carlos Bresciani era nuestro 
amigo; amigo en la arquitec
tura; amigo en la tarea de en
señar; amigo en la conversa
ción; amigo en la amistad. 
Quisiéramos hablar d e él, ha
bla r por él. Contar a los que 
no lo conocieron, como fué, 
qué es lo que a mó, por qué 
luchó, por qué muria. Deje
mos hab lar a los compañeros 
de toda una vida. 

AUCA 

Me resulta verdaderamente 
difícil escribir mis impresio
nes sobre Carlos Bresciani, 
ya sea para j11zgarlo como 
hombre o como arq11itecto. 
Vivimos d11rante largos años 
cuatro arq11itectos tan ímima
mente ligados en el trabajo y 
en la amistad, q11e resulta ca
si imposible desmembrar la 
personalidad de 11110 de ellos, 
para mostrarlo con la /11z pro
pia que cada 11110 f 11era ca
paz de irradiar. 
Pero ahora q11e él falta y que 
no está entre los vivos, nos 
asaltan m11chos rec11erdos de 
s11 personalidad, de su tre
menda vocación y de s11 gran 
generosidad, q11e me permi
ten ta/vez en forma imperf ec
ta realizar un retrato de s11 
impresionante fig11ra. 
Primero y ame todo, él f 11é 
un arquitecto. Toda su vida 
hiza arquiteclllra, habló de 
arquitectura y pensó en la ar
quitectura. Con marcado te
són permanentemente estuvo 
enriqueciendo s11 imaginación 

y sus conocimientos técnicc 
leyendo y estudiando la 
quitectura de todos los tie, 
pos. 
Con su memoria arquitect 
nica guardaba en su men 
los grandes principios de 
arquitectura, las obras m 
importantes de la arquitect 
ra contemporánea y el pe 
samiento filosófico de /, 
más grandes maestros. To, 
ello le sirvió como gran apo 
te dinámico a su obra ere 
dora. 
Era intransigente para pens 
y repensar las obras que est 
bamos haciendo. Nunca 
producido era para él sati 
f actorio y muchas veces 111 

exigió volver a replante. 
obras que ya habíamos di 
cutido y diseñado. Y m11ch 
veces volvía sólo a nuest, 
oficina a cualquiera hora < 
la noche, para vivir con a 
gustia el acto de creaci 
a que estamos llamados t 
dos los arquitectos. 
Le gustaba conversar y cua 
do el tema era s11 arte, vim4 
siempre cómo se agrupab 
en torno a él, colegas, dis 
pu/os y ayudantes, para 
cuchar la palabra de qui 
como en 1111 sueño y atrav 
de la arquitec111ra, penetra 
en lo profundo del hombre 
de la sociedad. 
Pienso q11e son pocos los c 
sos de otros profesionales qt 
hayan /11chado tanto corno 
lo hi:.o, para reali:.ar 1111 tr 
bajo con el solo fin de rea 
:.arlo en forma perfecta. T, 
das las grandes obras q 
juntos realizamos, mirad 
desde esta v1s1on, f 11er 
obras s11yas. N11nca tuvo t 
mor c11ando no f 11é compre 
dido y siempre volvió a l 
char para serlo. 
Trabajaba con más tesón 
aq11ellas obras que talv 
nunca se realizarían, que 
aq11ellas en que tenía 1111 co 
trato en la mano, que le h 
cía acreedor a los honorari 
q11e correspondía. Porque 
111111ca supo nada del diner. 
N11nca lo reclamó y lo q1 
poseía siempre estuvo disp, 
nible para q11ién lo quisiera 
Difícil resulta evaluar el si 
nif icado de s11 paso por la \ 
da. ¿C11ánto significó en 
formación de los cientos , 
discíp11/os que convivieri 
con él como s11s aillmno 



'uánto significado tuvo pa-
el proceso de transforma

ín que vivió nuestra arqui
·tura en la década del 30 
del 40, cuando él como un 
rdadero gladiador luchó en 
ntra de una arquitectura 
minada, pasiva y sin vida? 
•e cuánto han servido como 
implo las obras que llevan 
sello para cambiar el des

•o de la arquitectura chile
? 
1 me atrevo a penetrar en 
? estudio largo y para mí 
fícil, pero pienso y estoy 

1 

?Uro, que Carlos Bresciani 
~ un impacto, un ejemplo 
un camino ... 
Femando Castillo Velasco 

1rlos Brescioni fue profesor 
lo Facultad de Arquitec-

•o de lo Universidad Cotó-

t
o de Volporoíso desde 
52. Durante 15 años fue 
Decano. Primero, de ocuer
ol régimen imperante en 

e uel entonces, fue designo-
por lo Rectoría, después, 

? elegido por lo unonimi-
1 ·d de los profesores. U lti
r imente su salud quebran
do no le permitía preocu
•rse de lo marcho de lo Es
elo como antes, pero siem
~ permanecía otorgando su 
n fionzo. Todo real ámbito 
~ciso de uno confianza pri
iro, cloro y leve o lo vez, 
1sde lo cual se levanten 
jo un cúmulo de aciertos, 
:dos y retrocesos que con
uron el realizar un estu

t >, trabajo u obro. Esto 
nfionzo primero, por cierto, 

es el aporte y el fruto de 

1 
o solo persono, sino que 

muchos, o mejor, de vo-
11s, que por diferentes co
nos o en distintos momen
; vienen o hacerlo presen te. 
·rlos Brescioni fue uno de 
ros hombres que otorgo
'" eso confianza primero 

el ámbito de lo Escuelo, 
•mero, en lo Coso Central 

Barón, luego en lo Caso 
Recreo. 

,él podía otorgar junto o 
.os eso confianza primero, 
rque él logró reservar al-

en medio del trabajo de 
práctico profesional con 

los aquellos actividades 
oteroles que de ello se 
sprenden y lo acompañan. 
o reservo fue lo de dispa
r uno porte de su corazón 

y su mente o fin de partici
par en aquello que es uno 
experiencia común. Aquello 
que es estor junto o un estu
dio, o un trabajo, o uno obro 
que es hijo de un coro de 
voces y de monos en acción . 
El poseía ciertamente, un ins
tinto acerco d e lo belleza que 
se desprende de lo libre ac
ción de un coro. El vivió tal 
experiencia, nunca lo olvidó, 
nunca lo tuvo en menos . Por 
eso en los días cruciales, 
cuando los profesores y alum
nos, en 1967, o raíz de un 
manifiesto y en virtud de él 
se tomaron lo coso de lo Es
cuelo, dando el toque de par
tido al actual Movimiento Uni
versitario Nocional de Refor
mo, él o pesar de su salud 
muy precario no vaciló un 
instante en trasnochar al lo
do de todos. 
El podía contribuir o otorgar 
eso confianza primero, por
que estudió lo arquitectura, 
lo enseñó, lo practicó en un 
mundo en el cual lo obro 
arquitectónico comparecía co
mo oigo próximo, accesible, 
natural. No como algo proble
mático, distante, que debe de 
cobrar poso o poso o palmo 
o palmo su corto de ciudada
nía. Parecía que él viviese en 
un mundo en que todos y codo 
cual querían contribuir o que 
se levantasen obras arquitec
tónicos. Ciertamente este mun
do ton propicio o lo obro yo 
no se dá más. Mundo que, 
quizá más allá de todos sus 
limitaciones, permitía ver en 
alguno medida- lo obro. Hoy 
en cambio en medio del tráfa
go de los asuntos urbanos, en 
medio del clamor con que di
chos asuntos trotan primero 
de descifrar y luego configu
rar el acontecer, es que se ha 
de alcanzar lo formo de lo 
obro arquitectónica. Otro 
mundo y otro candor. Otro 
candor el nuestro, en que e l 
propio hacernos preguntas di
ficulto el momento de lo con
templación, pues1 hocemos 
de todo instante el momento 
de lo solución. Pero eso con
fianza primera que permite 
un ámbito real, proviene, en 
verdad, de la multiplicidad 
d e mundos. Y en dicho ám
bito lo palabro de codo cual 
ha de ser bienvenido. Esto 
ero lo que sabía Carlos Bres
cioni. 

,-l l ,~ OE~RTAMENTO OE H C'lO LOGIA 
~ ·~ 'L' · J APC"IJITECTONICA Y AMBI ENTAL 

B BLIOl ECA 
A todo persono, seguramente 
o nadie, le es negado e l po
der trozar en uno cierto ho
ra los rasgos d e uno peque
ño leye ndo propio, personal; 
ésto quizás quién lo recoge, 
tolvés un desconocido, que 
luego lo puede o lvidar. Pero 
no importo. El hecho es que 
después de largos años e n 
común lo separación viene o 
hacer potente eso pequeño 
leyenda personal d e l que se 
fue. . . Ello establece un es
pacio abstracto y circunscri
to o la vez, que hoce que no 
se veo al que se fue, confor
me o los cánones cotidianos, 
sino que más allá de lo que 
estos señalan, se veo lo que 
é l pudo sembrar en noso tros. 
No como un sembrador único 
que sembrarse uno semilla 
especial , sino como uno que 
va en un coro de sembrado
res y arrojo uno porte de lo 
semilla . Eso fue lo que quiso 
ser Carlos Brescioni en los 
casi veinte años en que es
tuvo junto o esto Facultad de 
Arquitectura. 

Profesor Arqto. Alberto Cruz 
Covarrubias. 

Y o puedo testificar Jo que 
desde hace años ví y admiré 
en Carlos Bresciani. 
Tomé contacto con él allá 
por el año 1929, cuando por 
primera vez se me encomen
dó un cargo docente en la 
F acultad de Arquitectura de 
la Universidad Católica de 
Chile. En el primer grupo de 
alumnos destinados a mi car
go estaba él. 
Doy fé, por Jo tanto, de las 
raíces mismas de su talento 
y devoción para abrazar con 
celo, pocas veces superado, 
lo que siempre consideró co
mo el "apostolado de la ar
quitectura". 
Desde esos mismos instantes 
en que inicié mi trayectoria 
docente, descubría en él un 
típico fenómeno de inquie
tud dinámica y percibía el 
perfil y la configuración de 
una personalidad definida y 
compleja. 
Esta complejidad era engen
drada por sus naturales reac
ciones y desvelo por el pen
samiento humanístico de 
hoy, que virtualmente ligaba 
a la "praxis" de su profesión. 
He conocido y tratado a mu-

chos profesionales de al ta va
lía que han desafiado en pro
fundidad de fondo y forma 
las alternativas problemáticas 
que penden del arquitecto. 
Uno de los casos descollantes 
es el del Profesor Bresciani, 
quien nos deja la imagen de 
un pensamiento vivo y apa
sionado de la arquitectura. 
Arquitectura que atinó a for
malizar a través de un saber 
p~nsar; de un saber meditar 
y de un saber d ialogar , co
mo norma permanente de su 
fructuosa carrera profesional 
y docente. 
Su tarea se desenvolvió con 
un ardor y tenacidad difícil 
de concebir, creador autén
tico de sus convicciones para 
pugnar por sus planteamien
tos para su concepción de la 
arquitectura. Y sobre todo 
una brega incansable para 
revelar el camino verdadero; 
el que se da cuando se sabe 
pensar y cuando se sabe sal
tar la ingrata valla de los 
prejuicios. 
Siempre se impuso, casi co
mo norma, tareas difíciles y 
arduas. No tuvo reparos pa
ra sacrificar sueño, tiempo, 
salud y vida, y luchar sin tre
gua para lograr la materiali
zación de sus prolíficas ideas. 
Campeando paralelamente a 
nivel docente y a nivel pro
fesional , hizo llegar la luz de 
su talento, dando plenitud a 
las tareas que en esos ámbitos 
se ponía en marcha. 
Me impresionó siempre, amén 
de su perseverancia y perti
nacia en la lucha, la lucidez 
en la formación de sus jui
cios, mantenidos con fidedig
na convicción. 
No soy capaz, en tan breve 
síntesis, de hacer una reseña 
que diga de la extraordina
ria gama de valores de una 
de las personalidades real
mente preclaras que haya te
nido el país en el campo de 
la arquitectura. 
Su desaparición podría con
siderarse prematura por los 
años vividos, pero la tarea 
que se impuso rebalsa por 
mucho ese período, habiendo 
entregado un legado impon
derable que ha enriquecido 
con creces el acervo cultural 
del pensamiento arquitectó
nico chileno. 
Prof. Osear Zaccarelli Mar
celli. 
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